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A D M I N I S T R A C I O N
3AH BSRN̂ BO, S4, PRIMRHO, DEEECHi

T̂ aa Buacriciones eicpiezan 
en 1.“ de mes, y no se servi­
rán bí al pedido no aiCoiupaíia 
su importe.

Los libreroa y comisiona­
dos recibirán por las suscri- 
ciones que liagan, el 10 por 100.

La correspondencia ai Ad­
ministrador del periódico.

Centro de snacricionea en 
Madrid; librería de los seño­
rea Hijos de Fé, Carrera d« 
San Jerónimo, niim. 2.

Núm ero suelto, 
15 cénts.

P E R IO D IC O  S A T ÍR IC O  S E M A N A L

isTj r>i:";>^PEn'L’A :i,

Difícil cosa es eseribir en estos tiempos un-articulo' 
contra el ministerio, deber de todo periódico.Hiberal. 
,;Quí det îr que no se haya dicho ya en un aúo?

Cuando Cánovas roandaba^era un gusto. Ciuia día 
un nuevo escándalo parlamentario, nna arbitrariedad 
nneva; muchos bandidos, más irregularidades; un pe  ̂
riódicü denunciado cada cinco mhiutos... Y  como con­
secuencia de todo, indignación en el país, quejas, 
ainenaüas y aspiraciones á mudar de fortuna.

[loy viene á suceder igual, con inéiios relieve. Es la 
misma cantidad de veneno diluido en mayor cantidad 
de liquido: produce'la muerte, pero con ifiiáa lentitnd.

Cánovas davalía el pufial basta el mango, retor­
ciéndolo despues; í^agasta pincha indolentemente, y la 
victima muere desangrada, Cnestion de procedí ■ 
miento. . . .

¿Qiié.ea peor? Lo de íiboia. Ensayar remedios que 
no curan, ántes bien prolongan la enfermedad, es un 
sistema que quita la conliaii^a al enfermo, Impidién­
dole apelar á recursos salvadores. Por eso son terri­
bles estas situaciones indefinidas.

Víctor Hugo tiene nna poesía que enc^a como de 
tnolde pata expresar esta idea. Es en Rusia y eii in­
vierno: el^frio congela los ríos basta tal punto, que 
personas, carros, trenes de artillería, pasan por enci­
ma: los naturales saben que á los primeros raytia del 
sol de primavera coraénnará á liquidarse el hielo, y sin 
emba;;go, todos andan sobre él. De pronto, se oye un 
crugidb aterrador; luego otro, y otro luego, y procui'an 
ponerse en salvo: es tarde ya... un témpano se hunde 
aqTil... el agua llena el vacío que deja.,, allí sucede lo 
mismo; y hombres, carros, trenes, cuanto se asenta­
ba sobre 1» superÍLoie, desaparece en revuelta con­
fusión ba^o las aguas. ■

Exactamente igual acontecerá aquí; los indiferente.'!. 
y los egoístas creen, ó aparentan cj'eerlí», que sobre 
literalisrno de este gobierno se puede flmdar nada só­
lido, y los de cortos alcances le hacen coro, abogando los 
gritos de los que protestamos. Yiv,desportarán, y de 
una manera que no ba de agradarles. Quesea pronto, 
es lo que desearnos.

EX- T'UIN'X’O  I>13 LiA M B O IA .

Prisiones y deportaciones arbitrarias en Cuba, y ga­
rantías constitucionales violadas; robos en Correos en 
Pilipinas; agitación en Barcelona por la subida de los 
comestibles; partidas de bandoleros en Catahiña; pe­
riodistas en procesion á los ju/gados de Madrid; Sin­
dicato procesado; obispos y curas carlistas zurrándose 
Ui badana; anuncios de que las tropas de loa cantones 
van á reconcentrarse eii-esta villa.... Estoy casi con­
tento. No es lo que yt»'deseo, pero se le aproxima.

Y cuando pienso que todo esto ocurre en tiempos 
de orden, y lo promueven hombres de orden, y lo 
aplauden partidos de órden, asoma á mis lábios este 
giito: ¡viva el óvden, y muera la demagogia, que nunca 
supo liacer bien estas cosasl

Pero al considerar que yo soy demagogo, y que no me 
conviene sucumbir abora que tan buenos aacesos se 
preparan, me trago ese grito y lo sustituyo con este: 
jvivan los demagogos, para ser la salvaguardia del ór­
den en este país!

¡(iuién se lo hubiera dicho á los inocentes que se 
asustaban de cualquier motinceio en los tiempos mal 
llamados revolucionarios, y que al ver un pobre diablo 
con nn fusil descargado, cerraban puertas y ventanas, 
y se encomendaban á todos lo.s santos y santas de la 
córte celestial!

¿Ko querían órden? Que tomen órden, ¿No suspira­
ban por la rebaja de los impuestos? Que paguen las 
tarifas de Camacho. ¿Ko se quejaban de las manifes­
taciones populares? Que se asomen á los balcones para 
vei' las calles por donde va el Sindicato á las Salesas.

Y esto no es más que comenzar; ya verán lo que

detrás viene. Suelto el punto de la media, uü liay 
quien lo coja, l’ nedc ser que muy projilu anden ios 
conservadores de todos los matices buscando un de­
magogo de autoridad y prestigio, para que los líbre de 
l.is iras de los hombres de órden.

Sí; se acerca d pa.so de gigante el cumplimiento d r  
las profecías;

*qne este es el tiempo que quiso 
ver el marqués de Villena.j 

y l>or el que suspira El. HIoti.v, que, como VV. ven, 
está ya trinnfando en toda la linea. '

Con el alma sedienta 
de nuevos^ triunfos, 

va á caza dé JlurUU'ii 
í)on .Segismundo, 
ha Andalucía 

le prepara entusiástá, 
tierna tóogida.

.!’or oir de sus lábios  ̂
la buena nueva 

.y saberla ventura 
que les espera, 
ya sus labores 

del taller y ilel campo 
flíijan loa hombres.

Impacientes los niñu:̂  
salen del aula, 

por íiustai' la arropía 
íle sus palabras.
Y  hay ándaluKa, 

que teme la influencia 
' de su dulzura.
Cuando vierta el perfume 

de sus conceptos, 
de pacholí y almizcle 

llenando ei viento, 
no habrá muchacho 

qne renuncíe á laŝ  glorias 
del nuevo bando,

¿Qué im berbe en esa tieri-a 
no se extasía 

al m li'arlos arroyos 
de aguas purísimas, 
lirios, magnolias 

y avecillas que abundan 
en ,sti oratoria'?

¿Cuál, oy.erido que es planta 
llena de llores, 

tvj siente henchido el pechu 
do orí;ulio noble?
¿Qué alma de estuco, 

de tan dulce lisonja 
lio aspira el bumoV

•VI saber los mamones 
que con .su ayuda 

Moret dará á la patria 
paz y ventura, 
para la empresa 

se aperciben, dejando 
la  i‘b icb o 7 ie ra ,

'i'a no juegan al toi'o 
tos más precoces, 

sino á los diputados 
y senadores; 
y á los banquetes, 

perfumados acuden 
como snjef'e.

Cuando este de su viaje 
vuelva gozoso, 

aún puede sncederle

con sus pimpollos..,..
Lo que es sabido 

]ue pasa, al que se acuesta 
con los chiquillos.

EXPLICACION DE LA CA.RICATURA

"No la ne^sita; pero queremos llamar la atención de 
nuestros lectores sobre el beso entrañable y apasiona- 
ilo que el áira nrontado en el burro del centro, le da 
al niíto que le presenta aquella señora sorda y guape- 
tona, '

Es nn beso de ^ladre y muy señor mió.
— —

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
l'jti Madrid liay pairoqnia que produce 20 y bastn 

2ü.i 00 duros, y la sirve un ecónomo que robra unos
25.000 reales. ¿Quiéu se guarda el resto, y en qué lo 
emplea?

Tiempo ea ya de quo el gobierno tome cartas en el 
asunto, y obligue al cardenal Moreno á cumplir lo que 
dispone el Concilio de Trento, esto es, que iíada tres 
afios se verifiquen oposícionea & los curatos vacantes, 
quo son muchísimos en la diócesis, y  todos los de 
Madrid, excepto tres. ' '

¿Pero qnó me importa á mí de tildo esto? Al contra­
rio; lo que me conviene, para llegar un dia á la per­
fección, es que prelados, curas y sacristanes, cont.rl- 
huyan con estos líos á matar la poca fé qué resta en 
Espafia,

Conste, pues, que ni esto, ni que un 8r, Pando sea 
á la vej! vicario, visitador, capéllan mayor del Monas­
terio de Descalzas y de Monjas Vallecas, y no sé cuán­
tas cosas más, me importa tres cominos; ni que, por 
resultado de los abusos del alto clero, se vean obliga­
dos algunos curas, para \'ivir, á trabajarse dos ó tre.̂ i 
misitas diarias.

Me divierten de una manera estas martingalas cle­
ricales..,.

Dice El Siijlfi Futuro, que entre dos periódicos de 
Barcelona ae ha suscitado una polémica sobre cuál de 
los dos es más impío, menoa amigo de los curas y 
menos afecto á las cosas de la Iglesia.

(Tanas de perder el tiempo; el que resulte más im­
pío, no podrá nunca competir con un neo de buena 
raza, listos, estos son los \ erdaderos.

N'o ya el agua de J^ourdes, la roca de domle brota el 
agua, posee virtudes curativas.

Por 1 franco ÜO céntimos, se venden pedacitos de 
piedra que curau radicalmente é las personas de cual­
quier enfermedad que tengan», y á los animales ipo- 
niendo, la piedra en la cuadra ó establo.>

En ostas habitaciones debían estar los que venden 
las piedras, los que consienten ésa est-^fa, y los que 
ci-een en tales paparruchas,

l’añnelos en mano para enjugar las lágrimas.
Un cura católico se hiüo pío testan te, y se enamoró 

de una chica; iba á casai-ae con ella, cuando lo llaman 
para asistir á un moribundo, ex-cura como él. Hablan, 
se abrazan, lloran, y el enfermo al boyo, el vivn á 
la Trapa, y la chica compuesta y sin casar.

¿Ko os enterueceis, pecadores emiiedcrnlilos? I'ues 
ííiuirdad los paíiuclos,

.ilganos jesuítas vuelven á enírar en Francia.
Lo siento. Hubiera preferido echarlos como yo me 

sé, para iiue nunca Ies diera gana de volver por aquí.
¡Cuánto desencanto en este picaro mundo!

1 ticen que á una sefiora, por no sé qué pecados, le 
ba impuesto el i^apa la penitencia de recorrer ¡iiiebkis 
y ciudades pernoctando en los cementerios, y acoa-
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tándose en un. ataúd, de donde la aaca á media no­
che otra persona, que retíOie im sueldo por este ser­
vicio.

La gente de Herja lo atipo, y tomando á otra seSora 
por aquella que esperaba, se lanzó aobre ella y trató 
de íisesiiiarla, salvajismo ínfaMeaLile, pero muy pro­
pio de personas ignorantes y fanstiüadas.

Lo q,iie es verdaderamente incomprensible, si eso es 
Herto, es que eii pleno siglo üix haya quien imponga 
penitencias deesa dase, y tontos que las cumplan y 
gobiernos que uo las impidan. *

Kn El Cai'ro (Sevilla), un cura visitaba asiduamente 
á úna j ti ven. Con el propósito que seria, no lo sé, aun­
que lo presumo, a! enterarme de que dos hermana.^ de 
la lavorecida la emprendieron una tarde á siileta^ios 
fon el presbítero, que salió rascátidose por aquellas 
calles, cargado de leíia torneada.

Mi-querido colega Jül Alabardero, que lo refiere, su­
plica que todo quede en el mayor secteto, y por eso 
yo me apresuro A publicarlo, rogando lo mismo á mis 
lectores.

A 273.708‘25 pesetas asciende ya la cantidad recau­
dada, en la suscricion abierta para construir el tem­
plo dé la Almádena.

Algo es, aimque no mucho, para ima poblacion 
como Madrid, ^in embargo, me queda tma esperanza: 
que haga noche con los ochavos algún neo .6 presbíte­
ro, como ba ítcontecido con otras obras piadosas.

La misericordia de Dios es infinita, y no desconfío 
de que así suceda. ”

Tres tfaiíes se han instalado ea el nioHíistério de 
Colijo (Galicia), que desde el afio 1862 ae reservaba 
para tnanicoinio.

Ajprended, liberales. Si hubiéraia quitado los ilidos 
, c ian do la revolución, no io.s ocuparían dé nuevo loa 
^pájaros. Mucho ojo en adelante.

Era director del Banco Bretón, bailó dos millones, y 
hu3’ó con ellos y con su querida á Bélgica.

— .ludio, vamos,
— No, católico y ferviente,
— Me extraíía, porque acosíimibran á hacej'ío muy 

á menudo. ,

Vengan esos cinco, señores que en la Coroña habéis 
formado parte de la mascarada simulando una roga­
tiva á Momo para que cesase la lluvia.

Ese, ese es el medio de acabar con ellos; el ridículo.

En un altar de la metropolitana de Valencia, éiicon- 
traron hace dias un niño, que bautizaron, poniéndole 
por nombre Pedro de la Catedral.

¿De la Catedral? Buen asunto para un ep^rama.
lío  sé por qué me viene á la memoria aquel hecho 

de dos frailes que pedian á la puerta de un convento, 
y uno decia: tljímoeua para los uiños eipÓEiÍto3>, y el 
otro iObra de est%sa«tacasa.>t

León X m  está asustado porque vá á reunirse en 
Roma un Congreso de libres pensadores.

Poca confianza tiene entonces en las promesas de 
Cristo, que ofíéció velar por su Iglesia hasta la consu­
mación de los siglos. Contando con él, ¿qué le importa 
lo demás?

Los robóé en las iglesias uienudeau.
No p ar^ e sinó que estamos abocados á uiia guerra 

civil carlista.
Porque fijénee ustedes; siempre que mandan los li­

berales, aunque lo sean tan poco como Sagasta, des- 
apavécen las alhajas do'las iglesias.

Eáiina casualidad.,, sospechosa.

Los jesuítas franceses han fundado en Cuba n na 
misión para los chinos,.

En adelante, adquirini doble fuerza y expresión el 
modismo: tengañarlo á uno como á un cliinOii

¿Leyeron VV. en el M mojo del número pasado, que 
el cura de Sineu había* negado la absolución á dos jó ­
venes por haber ido a! baile?

Pues verán VV. las terri tilesj^nsecuencias que ha 
producido el hecho: todos los vecinos se-dedican ahora 
á bailar de noche y de dia, como si se lo hubieran im­
puesto por penitencia.

Nieguen ahora los impíos qtie las excomuniones rio 
producen efecto.

No pudimos corresponder á la invitación del tír. Mi­
nistro de Gracia y Justicia, y aparte la cuestión de 
cortesía, casi nos alegramos de ño haber concurrido á 
su despacho; porque para saber que los fusionistas no 
han de dar libertad á la prensa, no necesitamos que 
TIOS lo diga un ministro.

Pero como debemos dar nuestra opinion en el asun­
to, allá va lisa y mon<la: las faltas que la prensa come- 
tf, deben ser corregidas por la prensa misma, excep­
tuando un caso, para el que debe reservarse todo el ri- 
^or de las leyes, cadena perpétua inclusive, y es este: 

'¿gando elogie, y eleve y apoye á tanto mamarracho 
hubiera sido nada sin ella.

Euéíiin extranjero, aleman, á reclamar un certlticado 
en:]ai-Aj5ministracion de Correos de Barcelona; lo des- 

■on y el hombre se permitió decir alguna pala- 
a, aunque justa,

digiste? El funcionario lo injurió, le pegó, acu­

dieron empleados y carteros y lo ijusieroii vei'í^; en 
fin, se portaron como unos caballeros.

Esto va á producir fatales consecuencias. Por lo 
pronto, aquí me tienen ustedes á mí, que pensaba ha­
ber suplicado (¿es dura la palabra?) al administrador 
de Correos de Vigo, que entregara el paquete de Ec. 
JIoTix al corresponsal Sr. Bello, el misrao dia que lle­
gara á la poblacion, como hace con los demás suscri- 
tores, y no me atrevo por temor á una paliza.

Si esto sigue así, habrá que ir á hacer las reclama­
ciones á Correos, acoinpatla<lo de un piquete de la 
guardia civil, y áun asi puede ser que no saliera uno 
bien librado.

La .Academia de San Femaniío se opone á que la 
célebre actriz Shara Bernhardt trabaje en el teatro de 
la Opera, porque en las condiciones de arriendo figura 
sólo la autorización para dar representaciones de ópe­
ra italiana ó nacional y baile extranjero.

Lo cual no ha impedido que trabajen en ese teatro 
la Kistori, la Pezzana, Matilde Dieü y Rafael Calvo, 

Deapues de todo, la Academia de San Fernando no 
deja de tener rsKon bajo un punto de vista: si por ese 
teatro iian de desfilar todas las notabUidades líricas j' 
dramátlcá^i nacionales ‘y extranjeras, ¿por qué toda­
vía no seília puesto allí en escena El Barherillo de 
Lampiéí?

O se tira de la mant a para tmlos ó para ninguno,
* *

Un apreciabie colega desea que se ponga en fuerza 
y vigor una disposición que debe existir, prohibiendo 
los escaparates de efectos mortuorios.

'J'iene taKon que le sobra; pues de no hacerse así, va­
mos á ver eii ésáfl exposiciones permanentes de ataú­
des y hábitos, que ponen, para dar más propiedad al 
cuadro, los muertos del dia, como el menú las fondas,

' ' ^
El C'orrê .- Militai' sé qiíeja de lo mal trata

á los soldados en los buques que los tii^póctan é¡,- 
nuestras poseeiones ultramarinas. "  '

Todo lo que el colega dice, pintando las |iénalídad0S 
que sufren durante la navegación los d e fe i^ res  dp la 
pátria, es perfectamente exacto; pero es el rnedio de 
hacerse ricos los propietarios de vapores, que por ese 
camino alcanzan la gratitud eternádel país, según he­
mos visto más de una vez¿

. • • . ' ••
• • üfc

. Dice un periódici^de Barcelona, que hace tiempo 
que la. Boisa de ^aquélla Ciípital nó eS Bolsa, sitió ca.‘ia 
de jtieg'tf dbseBfi'enada, en la que cada  ̂eiíaiobra como 
le parece jiSra preparar sus jugadas.

La noticia carece de novedad; eri( todas pasa lo 
mismo.

'«k . ■* « • •
Al abrir la caja en que doña Margarita enviaba al

Papa un magnífico solideo, se enconti'aí'on solamente
unos harapos con que los ladrones habían sustituido
el piadoso presente,

Queriim tal vez evitar al Pontiíicé la tentación del
lujo. ■ .

* *
$!l A.rie de pedir, se titula uua obra que se prepara 

en ei teatro de la comedia.
Sagasta debe ser el autor; su competencia, adquirida 

durante loa seis aflos del gobierno canovista, nos auto­
riza á cireerio asi.

*  r*  ÍK
Ducozcal ha dado dos bailes de demócratas dinás­

ticos en la Comedia.
Donde dice demócratas dinásticos, léase niños, y es 

igual.
#■

La Union Intbieia deseado que se suprimieran las 
máscaras ei miércoles de Ceniza.

Y nosotros todo el año; á ver entonces qué traje 
adoptaban los mestizos.

*»  jí
Dos chicos se han fugado del real colegio del Esco­

rial.
Sabrán lo que pasa en otros, y se habrán escamado.íit. *  *
Los periódicos canovistas se interesan ahora por la 

suerte de los licenciados de Cuba.
Kemordimientoa.

*
*  *

É! raáttes de Carnaval entró en el café de b'rancia 
un sugéto montado en un soberbio caballo.

CoaBecuencia de las eu.señanzas históricas; habria 
leido que los soldados españoles hicieron lo mismo en 
el Vnticano.

* * ..
Blasco está escribiendo una comedia titulada L<y 

blanco negro, _
Lo que él ha hecho en política.

'A |i!t
El director de Correos ha dispuesto que se colo((ue 

un relój sobre cada uno de los buzones del alcance.
Bien pensado; asi el público podrá saber con fijeza 

á qué hora empiezan á perderse las cartas.
*

»  *■
La Fé dice que acepta el jurado, con tal de que para 

el periódico carcunda se forme aquel en las provincias 
Vascongadís ó Navarra,

Es decir, con boina y solideo, para que sea impar­
cial.

m­
* *

En las rejas del Banco de España se encontró dias 
pasados el cadáver de un reciennacido.

Seria el del crédito fusionlsta.
w w
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Eu qI un sugeto que pretendió abusar de una 
Hobriua suya; la mató á puñaladas porque resistí ó ¿i 
sus deseos.

Esto es lo que se llama un verdadero tio,

Ln periódico conservador dice, que los demócratas- 
monárquicos de Boijadilla obsequiarán á los jefes de 
]os jiopdos con un triquete en el Siíspiro drí Moro v 
una visita á la que fué tertulia progresista, eti cnvo 
local tan vivas declaraciones republicanas hiüu en otros 
tiempos el marqués ríe ."^ardoal. La restauración se 
veria entonces lejana. ' '

m *■

El joven D.-Leopoldu .Serrano, hijo del duque de la 
Torre,; ha sido jioinbrado alférez de las milicias de 
Cuba,
_ Es preciso acostumbrará los niños á seguir las tradi­

ciones de la familia. Cn Serrano ó un fjomingueü sin 
empleo, seria una excepción dolorosa.

Se representa actualmente en el teatm Español 
intjl apóilol ij fl buí'íi ladrón.

El primero ya sabemos quien e«: D. Emilio. Ei segun­
do no podemos adivinarlo; hay tantos y tan buenos...

No se sab^ á quién cargar el impuesto de la sal- si ¡i 
ios propietarios de Casas, ó á los inquilinos.

Debe ser S. los últimos; porque si no, los caseros,
tomandb 'éfee pretexto, van á subir el precio <le! alqnilei'
á los infelices qtie se ven libre.í; de pagar.

•
En'San Juan de Pié de'fpaerto (I^irineos) una joven 

ha sido madre á los doce años; seis meses despues de 
haber hecho laiprimera comiiniou.

¿Que quién es el autor? Per esta vez no pueden re­
gocijarse los impíos; el padre de la criatura es un cabo 
de sanitarios francesesj que ha querido demostrar á su 
jóven amada la verdad de un refrán español: <A1 que 
madruga Dios-le ayuda.,• ' ■ ft

Aminoia La Górre^ondenda que en breve se publi­
cará un periódico, verdadero Órgano de e.to que se 
llama partido démocrático-dinástico.

Tantos verdaderos órganiós han salido ya, que debia 
decir alguno como Brea y Moreno: tOjo, que hay rui­
néis jfelsifi<!adotós. 1

¿Y cómo se vá á titular? ¿El verda'lero Zaragozano?

Un cabo <le la guardia pivi! atropelló brutalmente 
con su caballo á un anciano de setenta y un años, 
porque no podía marciiaral paso quelos demá.s ])resos.
' Desde que el gobierno del Sr. Cánovas los declaró 
ihviolablés, á algunos Individuos de ose instituto lea 
pega mal el nombre dé civiles,
• • • ' - *

El martes se encontró el público deBarcélona có» 
la simpática noticia de qué el pan, la carne, el todno, 
Ifts legumbres y otros varios artículos dé primerá'ne- 
ceéidad, habían aumentado considerablemente dé
preaOi

Empieza A pagar el pilblieo los vidrios rotos. Por 
algo hemos dicho que al comercio debía iinportarle 
poco la íiibida de las tarifas. .

Un licenciado de Cuba se snicidó el jueves dentro 
de un coche en la Puerta del Sol,

Cumplió su misión en la tierra. Trabajar,.para otros, 
batirse para elevar á algunos, y pegarse iin tiro para 
no morirse de hambre.

El Boletm Edesiástieo de Zamora publica un edic­
to convocando á concurso general para la provlsion de 
curatos vacantes, con término de sesenta dia.s, que 
concluyen el 23 de Abril.

Esta pulla le lai^a La Fé al Cardenal Moreno, con 
toda la intención de un neo,

. *
_ Los periódicos de Valladolid dan cuenta de distrae^ 

cioneg municipales en cinco pueblos que citan, y en 
otros mrios.

Echándole tierra al asunto, es como se ganan luégo 
las elecciones. Conque,-dejad en pa/ á esos ayunta­
mientos.

. *
. . *
Se organizó en Zamora una estudiantina de nifios y 

se trasladó á Toro, siendo atropellada brutalmente (no 
como algunos jesuítas á sus dfecípulos) por uua tur­
ba de indígenas, y librándose á duras penas de sus 
garras.

Cuando pienso en que todos esos salvajes están 
bautizados, me dan tentaciones de preguntar para qué 
sirven algunas cosas.

**: *
La sociedad protectora de animales, de Sevilla, vá 

á construir un jardín zoológico.
Los neos están de enhorabuena.

A K T J I S r C I O .

Ha terminado la coleccion del primer año 
de E l  M o t í n .

La persona que desee adquirir alguna 
de las pocas que restan, puede enviar diez 
y seis pesetas á esta Administración, y se le 
remitirá certificada.

Imijreiita ite II. Romeri), Veiituva Koítriguez, 8.


